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Capítulo 1

 

 

 

Dante miró por la ventana del comedor, que olía a fritura, cebolla y café. Estuvo a Union Square. Una de las partes más chulas de la ciudad. Se preguntaba a quién conocería. ¿Una hípster? ¿Era con eso que hacían negocios hoy en día? Se murmuro así mismo. Eso era tonto. Miró su reloj. Todavía faltaban dos minutos para la hora pautada para su reunión. 

—Disculpa la tardanza —dijo una mujer mientras se deslizaba en el banco frente a él.

Ella tenía un tatuaje inmenso en un lado de su cuello. Un piercing en la nariz. Era tiempo de verano y ella calzaba botas, pantalones cortos y una pantimedia rasgada.

Ella sorbió y se limpió la nariz.

—¿Quién eres tú? —Preguntó él.

—Casey. —Ella volvió a sorberse la nariz y limpiársela.

Él deseaba alcanzarla desde el otro lado de la mesa y bofetearla un par de veces, bajarla de donde quiera que estuviese flotando.

—Son mis alergias —dijo ella. Pero sus ojos decían una cosa completamente diferente.

—Sí. Lo que sea —dijo él.

Ella sonrió y agarró una bolsa. Sacó de allí un sobre grueso y lo colocó sobre la mesa entre ellos.

Dante fijó sus ojos sobre el sobre.

 

Tres horas después, Dante se sentaba solo en un oscuro y solitario bar.

¿Daniel Cormier, el propietario  de Bienes Raíces Cornier? Se suponía él era algún tipo de súper genio. Muchos de los más prestigiosos laboratorios científicos deseaban clonarlo. Numerosos acercamientos habían sido hechos. Cientos de miles de dólares habían sido ofrecidos. Y después millones. Todas las ofertas habían sido rechazadas. No sólo Cormier había rechazado las ofertas sino que también había enviado a sus grupos de seguridad personal a atacar los laboratorios de las compañías que continuaban acechándolo.

La compañía, probablemente china, iba a pagar a Dante 100.000 $ de inicial y 350.000 $ al finalizar. Esta era una misión más grande y más peligrosa, mucho más peligrosa que cualquiera que él hubiese aceptado. Esta compañía quería los genes de Cornier. Y estaban cansados de pedírselos. Así que no se los iban a pedir más.

Durante los últimos años, él había realizado varias entregas de arriba abajo por toda la Costa Oeste y hasta la Costa Sureste. Amaba esas carreteras amplias, esas autopistas, montañas, pueblos abandonados y ciudades perdidas. Había efectuado bastantes recogidas y entregas. La mayoría del tiempo como un cartero privado, sin tener idea de lo que estaba transportando.

Nunca había secuestrado a nadie. Sospechaba que no iría a ser fácil. Algo sobre esta misión simplemente no se veía bien para él.

Gus era su principal hombre, el que usualmente le daba los encargos. Dante se había estado tratando de poner en contacto con él desde hace tres días. Le había dejado mensajes y textos. Ninguna respuesta. Nada. Esto no era extraño, si estuviese metido a fondo en una misión, él no tendría tiempo de responder llamadas o textos.

Él simplemente tendría que ser paciente. Eso no era algo que no se le hacía fácil a él. Y se le haría aún más difícil por esas punzadas de consciencia que sentía constantemente. Él jamás había permitido que su consciencia interfiriera anteriormente. Había disparado a un par hombres en la carretera. Probablemente habían sobrevivido. Nunca regreso a asegurarse.

Él temía que esta misión lo llevara a un extraño inframundo. Se preguntaba si terminaría atrapado junto al valorado hombre quien él se suponía debía secuestrar.

¿Qué tal si él se echaba para atrás, le dejara un mensaje a Gus, y le pidiese una nueva misión? ¡No! Eso no sería posible, no si mantenía esperanzas de surgir en el club y sobrepasar a su padre. Él tendría que seguir pujando. Eso fue lo que lo condujo a eso. En una época, su padre había sido considerado como uno de los líderes futuros. Él era valiente. Audaz. Atrevido.

Mientras regresaba de una gran reunión en Los Ángeles, después de haber bebido por 12 horas, su padre perdió control de su moto. Podría haberse matado, destrozado. Más fue afortunado con salir solo con dos piernas rotas y sin ningún daño severo interno. Ningún daño en la cabeza. ¡Era más afortunado que el carajo!

O al menos, eso era lo que él pensaba todo el tiempo. Píldoras, píldoras, píldoras. ¡Tantas mierdas de píldoras! Le daban todo lo que quisiera en el hospital. Las enfermeras habían escuchado susurrar su nombre de arriba abajo en la Costa. Le proporcionaban todo lo que deseaba, prácticamente rellenándole la cara con uno u otro calmante de dolor, compitiendo entre ellas para ver quien le ponía las manos encima más.

Las cosas no se veían tan mal hasta que él salió del hospital y las cuentas comenzaron a aparecer. Él no tenía nada de dinero. Nada de dinero para comida. Nada de dinero para tomar licor. Nada de dinero para arreglar su motocicleta. Nada de dinero para su terapia física. Y lo más importante, nada de dinero para más píldoras. 

Él recurrió a robar autos y meterse heroína, la cual era mucho más barata que las píldoras y lo mandaba a un mundo similar indoloro. Él parecía estar constantemente persiguiendo la descarga de adrenalina que le solía proporcionar el estar y rodar con su hermandad. Rápidamente comenzó a desgastarse. La piel hundida en sus huesos, haciendo que los tatuajes que cubrían su cuerpo luciera absurdos y macabros. Sus ojos estaban demacrados, reflejando el vacío y la carcasa quebrada de su alma. Él era un zombi. Un drogo. 

El ver a su padre perderse así, podría haber enfurecido a algunos hombres jóvenes, la pandilla se supone te protege. Él estuvo bebiendo y viajando con ellos cuando sufrió las heridas, las cuales habían terminado por llevarlo a las píldoras y eventualmente a la heroína. Ellos eran sus hermanos. Su familia.

Pero dante vio el esfuerzo que los hermanos de su padre hicieron. Ellos habían tratado de salvarlo. Dándole dinero para que volviese a levantarse. Dinero para que pudiese continuar con su terapia física. Dinero para que reparase su maltrecha motocicleta. Sin importar cuánto le diesen él se lo gastaba en porquería, la del tipo que te bombeas por las venas.

Él quería redimir a su padre. Hacerlo orgulloso. Y también sobrepasarlo. 

 

 

 

 




Capítulo 2

 

Durante la mitad de su segundo trago, Taylor recibió el mensaje de texto por el cual había estado esperando desde hace casi una hora. Era Jenny. La habían retenido en el trabajo y no se le haría posible lograrlo. Taylor suspiró y dejó caer su cabeza pesadamente entre sus hombros. 

Tenía que salir de allí. Mañana tenía que ir a trabajar temprano en la mañana.

Después de tres semanas de trabajar como secretaria, todavía no había conocido a su famoso, buscado y misterioso jefe. Cormier. Daniel Cormier. ¿Quizás mañana sería el día en que finalmente tuviera la oportunidad?

La silla de al lado suyo rechinó a través del piso. Al voltear a verlo, casi se cayó de su maldita silla a la par de que por su cuerpo olas de intenso placer le recorrieron. 

Se tomó ella un momento para admirar su perfil de lado. Mandíbula cincelada, barba de varios días, labios llenos, y un cabello rubio artísticamente desaliñado. Pero eso solo era su cara. Su ancha estructura de hombros y pecho de poderoso ofrecía bastante para admirar y para poner a la imaginación a acelerarse.

—Ahhh! —Taylor berró mientras tropezó con su vaso de cocktail.

El líquido se derramó en la dirección del semental recién llegado. Un poquito goteó desde la barra del bar hacia sus jeans. Taylor se cubrió la boca con vergüenza. Su rostro se tornó rojo. No podía creer que hubiese hecho eso. ¡Qué torpe!

El semental pareció tomar el derrame en calma. Él ni tan siquiera intentó de tratar evitar que el líquido le goteara en los pantalones. Al contrario, él dejó caer un dedo en el líquido empozado de la barra del bar, volteó a ver a Taylor con una seductora sonrisa en sus carnosos labios, y después deslizó el dedo hacia su boca chupándolo lentamente, manteniendo sus fieros ojos verdes fijados en ella todo el tiempo.

¡Qué maldito semental! Taylor no podía recordar la última vez que un hombre hiciera algo tan malditamente seductor. Ella poseía la inconfundible sensación tan solo viéndole a sus ojos y absorbiendo su energía, que este hombre le daría el mejor tiempo de su vida, inolvidable, despertando a los vecinos, piernas al aire, cabellos tironeados, rasguñando espaldas, clavándole las uñas, sexo con  múltiples orgasmos.

Ella iba a necesitar otro trago. No existían dudas al respecto. Sus ojos se fijaron en la mancha de la entrepierna del rubio. Ella se lamió los labios. 

—¿Eso es un vodka tonic verdad? —Dijo él. 

Finalmente ella despegó sus traviesos ojos del gran bulto que parecía prometer tanto. Tanta masculinidad cruda.

 

 




Capítulo 3

 

 

Dos horas después. En una habitación de hotel.

 

Dante posó Taylor gentilmente sobre la cama y le separó las piernas ampliamente. Le besó el interior de sus muslos, despacio, seductoramente, trabajando su camino hacia el  apretado, mojado y chorreante coño. No podía él esperar a explorarlo, a lamerlo, chuparlo y mordisquearlo.

Él movió la lengua de arriba abajo por los labios. Luego la metió y sacó. Él deslizó un dedo y lo metió para adelante y para atrás, para adelante y para atrás. Ella gimió y llevó la cabeza hacia atrás. Su respiración aceleró. El sudor comenzó a brotarle de la piel. La boca de él se aferró al bulbo de su clítoris. La chupó con locura. Él estaba tan malditamente caliente y cachondo. Él miró hacia su verga. Estaba hermosa, abultada, con las venas sobresaliéndosele. Él se la apretó. Se sentía tan llena y dura en su mano. Lentamente se la empujó adentro a ella. ¡Tan apretada carajo!

Con sus ambas manos, él agarró su culo y se lo metió más y más hondo.

—¡Oh Dios mío! —Dijo ella—. ¡Eso se siente increíble! —Sus uñas rasguñaron todo su pecho. Ella se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza de lado a lado cómo si momentáneamente estuviese poseída. Él sonrió, levantó su cabeza y empujó su lengua dentro de la boca de ella. Se besaron apasionadamente, babeando, saliva derramándose de sus bocas. ¡Qué montón de animales salvajes eran! ¡Completamente desinhibidos!

—¡Tu verga es tan grande! —Gritó ella—. ¡Es enorme!

Ella envolvió su torso con sus piernas. Estaba tan malditamente mojada, crema de pastel por toda su verga, chorreando a las sábanas.

Se agachó él y la levantó en sus brazos. Ella lo rodeó con sus piernas y brazos apretadamente.

—¿Dónde vamos?

Él no respondió. Sólo la besó en el cuello y la cargó hasta la pared. La presionó contra ella, sus fuertes manos la sujetaban firmemente por sus dos nalgas, dándole con su verga más y más hondo.

Su verga cosquilleó. Podía sentir subiendo su leche. Se iba a correrse en cualquier momento. La haló y la empujó de rodillas al piso. 

Ella abrió la boca y lo miró, hambrienta, expectante, sumisamente. Él gruñó y gimió, cerró los ojos, golpeando su verga para adelante y para atrás, el hongo morado estaba por explotar. Ella comenzó a jugar con sus bolas y le hizo cosquillas en el culo.

Él echó su cabeza hacia atrás y gimió. —¡Joder, no pares! Eso se siente tan jodidamente bien.

Ella hizo remolinos con su dedo alrededor del hueco de su culo y sonrió maliciosamente. Ella metió un dedo dentro y fuera del apretado hueco, primero uno, luego dos, moviéndolo cercanamente hacia la próstata. Eso era todo lo que podía recibir. Él explotaría. Y ella finalmente llegó ahí.

Leche comenzó a dispararse de su verga cómo un geiser, salpicándole toda la cara y pecho.

¡Pero aparentemente eso no era suficiente para ella! Continuó metiendo y sacando sus dedos en su culo, entonces ella rodeo el otro alrededor de su verga y se lo embuchó en la boca, chupando las últimas gotas de leche de las hendiduras. Ella lamió de arriba abajo el tronco, limpiándose la leche de su cara y pecho y metiéndosela a la boca.

Se besaron de nuevo en la boca. La cargó y la llevó a la cama.

—BANG, BANG. —Un fuerte puño golpeó la puerta.

—¡Abre la jodida puerta!

Ella lo rodeó con sus brazos, el temor se grababa en sus facciones. Dante la apretó fuertemente. ¿Quién carajo podía ser? 

Miró ferozmente a Taylor, con el cejo fruncido. —¿Tú no le dijiste a nadie que venías para acá, lo hiciste?

Percibió una gran cantidad de temor en sus ojos. Él se arrepintió del tono, pero no era momento de estar con pendejadas. Ella meneó la cabeza de lado a lado.

—BANG, BANG. —Un fuerte puño golpeó la puerta de nuevo.

—¡Abre la maldita puerta Dante!

¿Qué carajo? Ellos sabían su nombre. Él se apresuró al otro lado del cuarto y corrió la cortina. Miró hacia abajo. ¡Joder! Estaba en el piso 28. Estaba por cerrar la cortina cuando vio algo que inicialmente no notó.

¡Un dron! Estaba flotando justo frente a su ventana. Lo miró fijamente, con los ojos y boca abiertos por la sorpresa.

—¿Qué es eso? —Taylor dijo llegándole por detrás y abrazándolo alrededor del pecho. Ella descansó sus mejillas en su espalda. Él frunció el ceño y frotó sus sienes. No sabía en qué dirección voltear. No sabía en quien confiar. No debió tenerla ahí. Lo que fuese que estuviese del otro lado de la puerta no tenía nada que ver con ella. 

—¡SABEMOS QUE ESTÁS CON UNA AMIGA ALLÍ! ¡NO TE PREOCUPES, ELLA NOS SIRVE!

Dante giró y agarró a Taylor por ambos lados, sacudiéndola y mirándola fijamente a los ojos.

—Tú maldita puta —Le regañó. —Tú me mentiste jodidamente.

Llevó su mano atrás y la bofeteo fuerte en la mejilla. Ella se cayó. Él se paró frente a ella mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos, debió ser toda la tensión acumulada.

—Por favor no me lastimes —dijo ella. —Yo no sé quién es ese. ¡Yo no lo sé!

La miró fijamente. Él no podía evitar sentir que ella decía la verdad. Pero si ese fuese el caso, entonces…

—Levántate y ve al cuarto —dijo él mientras sus ojos permanecían clavados en el uno al otro.

Ella no se movió.

—¡Ahora!

Ella rápidamente se puso en pie y se apresuró al cuarto.

—¡CRASH! ¡Pon las manos en alto!

Dante no tuvo tiempo de reaccionar. La puerta se abrió de golpe. Un gran grupo de hombres, tal vez diez, vestidos en trajes oscuros se apresuraron hacia él. Unas cuantas pistolas le apuntaban a su cabeza.

—¡En el piso, ahora!

Ni de vaina se iba a tirar al piso.

—¿Quién carajo son? —Preguntó él.

—¡POW!

Un puño fuerte le golpeó la barbilla. Luego unos cuantos más por las costillas. Su cara. La nuca. Le estaban dando por todos lados. Las orejas le zumbaban. La cabeza le dolía. Las caras frente a él se tornaron borrosas. Los golpes continuaron lloviendo.

Él ni sabía lo que estaba pasando. Pero pudo sentir cómo le ataban las manos tras la espalda y sus tobillos juntos. Él tenía los dos ojos morados y un labio golpeado sangrando. Sólo vestía sus boxers, la sangre le escurría por su cuerpo tatuado. Lo levantaron y arrojaron al sofá.

Los bien vestidos rufianes se le pararon en frente.

—¡Quítense de encima de mí! ¡Auxilio! ¡Dante!

Él sacudió la cabeza de lado a lado, tratando de sacudirse la niebla en la que lentamente se hundía. Realmente le habían dado una jodida paliza. Pero la voz de Taylor en peligro era suficiente para despertarlo.

—¡Paren, déjenme ir! —Dos de los matones arrastraban a Taylor por la sala del espacioso cuarto de hotel. Ella vestía sólo una franela y pantaletas. Ella se retorcía y volteaba, haciendo lo mejor que podía por resistirse a ellos. Dante rechinó los dientes.

—¡Suéltenla o yo les partiré la jodida…

Sus palabras fueron cortadas por un fuerte puñetazo en la mandíbula. Unos golpes más le borraron la visión.

Un hombre dio un paso fuera de la manada. Se quitó un par de lentes oscuros y miro hacia abajo a ver a Dante. Sus ojos eran gris fantasmal. Pura maldad. Sadismo.

—¿Has tenido algo la dos últimas semanas, no es así Dante?

Dante frunció el ceño y miró fijamente al hombre. Nada hacía sentido para él pero tenía el presentimiento de que se lo iban a aclarar.

—¿Quién carajo eres?

—Yo trabajo para el Sr. Cormier ¿Tú sabes quién es, no? El hombre el cual te contrataron para secuestrar.

—Yo no sé de qué coño hablas. Tienes al tipo equivocado. Sería una buena idea que tu…

Sus palabras fueron cortadas por dos fuertes golpes de cada lado de sus costillas.

—Creo que sería una buena idea el que te callaras y escucharas. Tú fuiste contratado para secuestrar al Sr. Cormier.

El hombre se detuvo, volteó y miró a Taylor con una sonrisa retorcida.

Los dos matones todavía tenían sus sucias manos sobre ella. Los ojos de ella estaban abiertos de par en par, en shock, aparentemente.

—Creo que no charlaron lo suficiente en el bar —dijo el macabro hombre.

—¿De qué carajo hablas? —Dijo Dante.

El hombre explicó que él era la cabeza de la firma de la seguridad privada del Sr. Cournier. Parte de su trabajo era seguir y averiguar tanto como pudiese a los empleados, Desde algunas días había seguido a Taylor. Lo cual los guió a Dante.

—Si tan sólo hubieses podido mantener tu verga en tus pantalones jamás hubiésemos sabido de tu pequeño plan —el hombre pausó y sacudió la cabeza, sonrió con los labios apretados.

—Al parecer te vas a convertir justo en tu padre.

—¿Qué carajo sabes sobre mi padre?

—Dante, es mi trabajo el saber tanto como pueda de todos.

Momentos después, seis de los rufianes lo pululaban. Lo levantaron del sofá y lo empujaron  por el corredor hasta el elevador de servicio. Había un hombre en el elevador, luciendo el mismo estilo de traje que los matones. Dante apretó los dientes mientras veía cómo Taylor pateaba y peleaba.

Las puertas del elevador se abrieron. El sótano. Se apresuraron por el pasillo y salieron por una puerta que daba hacia el callejón. Una camioneta rústica los esperaba con las puertas abiertas. Ambos fueron arrojados dentro. El auto salió chirreando. Sus cuerpos se apretaron el uno junto al otro. Dante podía sentir a Taylor temblar. Ahora sí estaba seguro. Ella definitivamente le dijo la verdad. Él haría todo lo posible por protegerla. No habría forma en que se entregase a estos bastardos.

 

 




Capítulo 4

 

Gus sopló una gruesa nube de humo y tapó sus ojos del abrasador sol de Arizona. No había más que tierra y polvo a su alrededor. Él estaba fuera de la cuadrícula, fuera de la sociedad civilizada, pero aun así lo cercanamente suficiente para mantener internet de alta velocidad, el cual le permitía regir el negocio del embarque de su Hermandad, mientras se mantenía lejos, muy lejos de los ojos vigilantes de las fuerzas de la ley. La próxima vez que lo pillasen no iba a poder salir tal vez en una década o más. Trataba de no preocuparse. Trataba de no recordar que era un fugitivo.

Aun así estaba feliz de estar en Sacramento y en el desierto abierto. La policía de Sacramento lo había estado vigilando fuertemente durante meses. Un tipo de adentro les delató que una redada se haría próximamente cualquier día. Traerían tanques y motocicletas. Múltiples equipos de filmación estarían presentes. Luces girando. Sirenas flameando. Sería un gran espectáculo. A él lo arrastrarían fuera de la casa. Tirándolo de cara al suelo. Artillería pesada apuntándole a la cabeza. Habría gritos y groserías. ¡Caos, caos! Y entonces las veinte personas que viven en ese edificio de tres pisos, el cual funcionaba cómo una especie de comuna, serían sacados también. Sus delgados, acabados y endrogados cuerpos temblarían con pavor. ¡Eso era, estaba ocurriendo! ¡La gran redada! Aquella por la cual se pasaron tanto tiempo preocupándose. ¡Estaban acabados! Se acabó.  Ellos iban a pasar el resto de su vida en una prisión federal preocupándose por ser doblegados o violados

 Peleas de cuchillo y amores de macho con macho no habían sido jamás cosa de Gus. Así que decidió escurrirse el bulto veinticuatro horas antes de que ocurriese y le cayera encima. Tomó el primer bus a Saulito, California junto con dos amigas. Avistó un anuncio pidiendo 8 mil por un Class B RV con 100 mil kilómetros. Negoció con un tipo y bajó hasta 5000 y él y sus dos amigas cruzaron la frontera hacia Nevada y desde allí viajaron arduamente por el desierto de Arizona. Durante el viaje, Gus se preguntaba por qué no había escogido esta vida móvil anteriormente. Fuera en el desierto él se sentía calmado y se le dificultaba muchísimo experimentar mientras vivía en la ciudad. Tantos malditos policías en la ciudad. Allá afuera él podía enfocarse en el trabajo requerido por la Hermandad.

Vio una nube de polvo levantándose hacia el cielo a unos cuantos metros de distancia. Sus acompañantes femeninas. Él meneó la cabeza y sopló otra nube de humo. Maldición estas mujeres estaban locas. Mamá Grande y Nenita. 20 años de diferencia pero no lo notarías por la forma en que jugaban entre ellos. Rasguñando y trepando y luchando. Montando bicicletas de cross y disparando sus rifles al cielo en el desierto. Y cuando tenían algo de whiskey y un poco de droga dentro de ellas, no había forma de saber de qué terminarían haciéndose entre ellas o a alguien más. La vida del desierto parecía perfecta para ellas.

Podían perder los estribos algunas veces. Y él las podría golpear un poco cuando fuera necesario. Pero trataba de no hacerlo muy fuerte con ellas. Como la mayoría de las mujeres dentro de la Hermandad, Mamá Grande y Nenita eran unas refugiadas de un parque de tráileres. Habían huido de una vida de miseria. Huido de ver a cada uno desintegrándose una píldora, disparo o golpe. Y habían huido a los brazos de hombres que eran leales, sádicos, pero amoroso de una extraña  y perversa manera. Mamá Grande y Nenita. Ambas eran buenas esposas de motociclistas. O tal vez criadas era una mejor palabra. Rameras. Putas. Zorras. ¡Sí! ¡Sí! Él amaba cada centímetro de ellas. Y no tenía ni una sóla palabra desagradable de decir sobre sus pasados. Ellas no lo juzgaban. Y él no las juzgaba. Todos ellos eran fugitivos. Inadaptados. Incapaces de funcionar en el mundo. Así que se habían retirado. Rendido. Buscado refugio fuera de los inquisitivos ojos del mundo. Fuera del cruel, hipócrita y juzgante ojo de la sociedad.

Fuera en el desierto donde un hombre podía ser libre, era posible tener dos esposas. Lo dejaban en paz en el día cuando tenía que trabajar. Y cuando era hora de jugar, nunca se amilanaban.

Gus aplastó el cigarrillo y fue de vuelta al remolque. Su sección de trabajo era en la parte delantera de la casa rodante. Una cama tamaño King. En la cual los tres, entusiasmadamente compartían atrás. Él se sentó frente a su portátil.

Abrió una hoja de Excel y transcurrió los siguientes minutos chequeando el estatus de las entregas de la Costa este. Todas habían sido completadas exitosamente.

—¡Joder! —Dijo.

Por supuesto ¡El jodido trabajo de Nueva York! Todo tenía que estar terminado ahora. Pero por supuesto, no lo estaba. Los chinos ya debían haber enviado el pago inicial de 100 mil dólares. Pero por supuesto, no lo habían hecho.

—¡Maldita sea!

¿Dónde carajo estaba Dante? Ellos no se habían comunicado en varias semanas. Gus presentía que algo andaba mal. Definitivamente mal. Lo podía sentir en sus entrañas. Tenía él un mal presentimiento sobre esta particular entrega, la cual involucraba un ser humano, desde que la Hermandad por primera vez discutía sobre el meterse en el sucio, tramposo y complicado negocio del tráfico humano. Él no deseaba tener nada que ver con eso. ¡No había necesidad! Ellos ya estaban haciendo muchísimo dinero en un negocio que ya entendían.

¿Por qué tenían que expandirse a una rama nueva? Involucrarse ellos mismos con los jodidos chinos. Secuestrar.  Traficar humanos. Eso es lo que era. Y también había un cuento absurdo de ciencia ficción en ese secuestro. Aparentemente los chinos querían  replicar el ADN de un tal genio quien fue un atleta. Lo querían clonar. O replicar su ADN. U otra pendejera rara. Ellos querían crear una súper raza. O súper armada.

Ellos debieron mantenerse alejados. Pero fueron avariciosos. Era mucho dinero cómo para dejarlo pasar. Así que no lo dejaron pasar.

Gus suspiró y meneó la cabeza. Él se sintió personalmente responsable por todos los hombres y mujeres a quien le confiaba las recogidas y las entregas. Él había estado haciendo ese trabajo por los últimos quince años. Él se sentía agradecido por el trabajo que era capaz de hacer. Otros podrían haberse burlado de él. ¿Qué tenía para sentirse orgulloso? Él esencialmente era un gerente de entregas en un sindicato criminal. En cualquier momento los federales podrían tumbarle su puerta, tomar todo lo que quería, y lanzarlo al techo.

Eran las relaciones lo que significan más para él, especialmente con los jóvenes pupilos. Ellos le hacían pensar en sus propios niños, a quienes no había visto en más de una década. El pensar en ellos le hacía sentir un gran vacío en su pecho. Kyle y Cody. Un niño y una niña. Ellos probablemente lo habían planeado por meses. O tal vez no. Tal vez la idea les había surgido por la tristeza. De todas maneras, él lo había hecho muy fácil para que se aprovecharan. Y él y la cuerda de zorras de motociclistas que iban y venían, ciertamente le daban la motivación.  Ellas se habían metido bajo su colchón y le habían robado su paca de 56 mil dólares. ¡Joder, joder! Él maldijo cómo una tormenta, golpeó a las chicas, amenazándolas de arrojarlas desde el puente más cercano si no escupía ese dinero rápido. Pero después de verlas romper en llanto, rogando, llorando histéricas, aterrorizadas, se dio cuenta que ellas no tenían nada que ver con la desaparición repentina de su dinero.

No pasó mucho tiempo para que se figurara quien había tomado su dinero. Los dos demoníacos bastardos 19 y 17, le enviaron una foto acostados sobre una pila de billetes en una cama de un hotel barato. – ¡Gracias papá! Siempre supimos que nos mantendrías.

Él tomó su teléfono y lo lanzó contra la pared. Luego se quebró en llanto. Había recibido justo lo que se merecía. No volvió a saber de ellos desde el mensaje de texto. Pero aún mantenía la esperanza de poder reunirse con ellos algún día. Había tanto que necesitaba decir. Tantas cosas que sacarse del pecho. La culpa que cargó durante años estaría siempre con él hasta que tuviese un chance de sentarse cara a cara con ellos. Hasta ese día, él tendría que continuar buscándole un significado a la Hermandad. Por eso es que se sentía tan protector con los jóvenes que enviaba por el mundo en misiones peligrosas. En quince años, ninguno de las personas de entregas había sido asesinado. Unas cuantas peleas de puños y unas cuantas peleas de cuchillos. Unos cuantos golpes, moretones y heridas de puñal. Pero eso era todo. ¿Por qué se habían tenido que dispersarse del tráfico de opio? La gente en el país estaba hambrienta de píldoras. Píldoras. Píldoras. La adicción  estaba devastando a la nación, desgarrando ciudades y destruyendo familias. La adicción de un hombre es el imperio de otro. Ese era el carril en el cual debieron permanecer. Ese era el juego el cual debieron seguir jugando.

Era un juego peligroso. Pero era uno en el cual eran buenos. En respuesta a la mucha atención a los opios, la policía le estaba subiendo la temperatura a su actuación. Sacando el pecho. Manteniendo máscaras cubriéndole los rostros mientras concedían una conferencia de prensa. Advirtiéndole a los traficantes que sus puertas pronto serían derribadas. 

A Gus jamás le preocupó la policía. Actualmente no le importaba ningún tipo de autoridad. Y por esa actitud fue que lo echaron los militares. Un día durante su primer año en el Fuerte Winaka en Colorado, él decidió que no obedecería órdenes ese día. También decidió que necesitaba un escape apropiado para toda la furia que se le había acumulado dentro desde los últimos meses. El escape apropiado resulto ser la cara de su oficial superior, El primer golpe aterrizó en la mandíbula del hombre, tumbándolo de espaldas, haciendo que sus ojos se abrieran con temor y sorpresa. El bombardeo de golpes que siguió aterrizó por todas partes. El golpeó al oficial superior hasta convertirlo en una masa de sangre. Lo golpeó hasta que no pudo abalanzar su puño más. Hasta que no pudo seguir viendo claramente debido a la sangre que le salpicó los ojos.

La puerta del remolque se abrió. Gus miró fuera. Mamá entró. Gus se lamió los labios. Su verga saltó en su pantalón. ¡Mamá Grande caliente! Él se contentó que ella finalmente estuviese recibiendo sol sobre su pálido cuerpo. Un bronceado de desierto le haría bien a ella. Él se fijó en sus dulces, no tan carnosos muslos. Él siempre adoro la combinación de pantalones cortos sexys y vaqueros. Y se veía particularmente sexy en ella. Sus ojos siguieron su largo tatuaje de serpiente cobra, el cual comenzaba en su tobillo y continuaba ondulándose y enrollándose por su pierna hasta llegar a su montículo de amor.

—¿Cómo te va bebé? —Dijo Mamá Grande, sus grandes pechos presionaban su blanca camiseta. El sudor le brillaba en el cuerpo. Sus manchas de edad habían comenzado a aparecer tardíamente. A él no le importaba. Ni un poquito. Eso sólo la hacía verse más atractiva. No había nada más que él amase que una mujer mayor quien no ha perdido su espíritu jovial, fiestero y putero.

 


 



Capítulo 5

 

 

Ellos viajaron como una hora antes de hacer una parada. ¿Dónde estaban? Todo estaba tan silencioso. Tan quieto. Tanto Dante como Taylor estaban atados y amordazados. Cinta adhesiva cubría sus bocas. Sus muñecas estaban atadas detrás de sus espaldas con algún tipo de cuerda que sin piedad cortaba su piel. Ambos yacían cara a cara. Había más temor que furia en los ojos de Dante.

La puerta trasera de la camioneta se abrió. La luz del sol inundó y explotó en sus ojos. Taylor parpadeó. Dos de los bien vestidos malhechores, probablemente del este de Europa, los sacaron de atrás hacia afuera.

Las piernas de Taylor casi se pandearon cuando trató de pararse. Uno de los hombre la atrapó antes de que ella cayese y la sujetó un poco más de lo necesario para su gusto. Ella odió la sensación de sus manos babosas sobre su carne. Odió sentir su aliento fétido tan cerca de su cara. Finalmente el sacó sus manos de encima de ella.

¿Dónde se encontraban? Taylor miraba a su alrededor confundida. Estaban parados al frente de un área boscosa en lo que aparentaba ser un espacio suburbano o una carretera campestre. Los malhechores dijeron algo en un idioma que ella no entendía.

Dos hombres fueron hacia ella y Dante.

—Por aquí —dijo el hombre de quijada cuadrada señalando a la entrada del área boscosa, la cual parecía algún tipo de sendero para escalar—. Ustedes caminen al frente. Tenemos una pistola a sus espaldas. Pum. Te disparamos y matamos. Muerte lenta. Nosotros dejaremos se desangran en el bosque. Dolorosamente. Muy dolorosamente.

Un auto zumbó por un costado de la carretera curveada. Los ojos de Taylor se abrieron en grande. Quería gritar a todo pulmón. Pero su boca estaba fuertemente cubierta con cinta adhesiva. Y por supuesto, estaba el asunto de la pistola apuntándole en la espalda.

—¡CAMINA! —Uno de los hombres gruñó.

Dante se detuvo. Él se retorció para adelante y para atrás, volteándose, contorsionándose, tratando de liberar sus manos de la apretada cuerda. Puñetazos fuertes le cayeron en el pecho y cara, tumbándolo al suelo. Ellos continuaron pateándolo y golpeándolo por otros 30 segundos más. Taylor quería gritar. Lágrimas comenzaron a correr de sus ojos. Ella deseaba caer sobre el pecho de él. Se sentía ella responsable por hacerlos caer en esa trampa mortal.

Los matones pusieron a Dante de vuelta sobre sus pies. 

Caminaron hacia el área boscosa y siguieron un camino fangoso. La cuerda cortaba más y más profundo en las muñecas de ella. El cañón de la pistola estaba sólo a centímetros de su espalda. Estaban siendo guiados hacia su muerte. Ella estaba segura de eso. No habría forma de que ellos les permitiesen vivir. Una vez que llegasen un poco más a lo profundo del bosque, más allá de la carretera…Todo se acabaría. A ellos les dispararían y los dejarían desangrarse en el bosque hasta morir, si ser capaces de gritar mientras sus bocas permaneciesen cubiertas. ¡Una muerte lenta y dolorosa!

Lágrimas corrieron por su mejilla hacia abajo. Ella se sintió enferma del estómago. Sus piernas se tambalearon bajo ella.

El matón presionó la pistola contra su espalda. —Continúa caminando o yo disparo.
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—CONTINÚA CAMINANDO PENDEJO. —Uno de los matones le vociferó. Ellos habían estado caminando por esa área boscosa por casi diez minutos. Todavía él no vislumbraba un plan de escape. Todavía él no creía en la trampa en la cual había caído. Pero estaba convencido de que Taylor probablemente no sabía nada de lo que estaba sucediendo. Él podía intuir por la forma en que ella lo miraba fijamente que no fue su intención el guiar a los de la seguridad privada de Cormier derechito a su cuarto de hotel. No fue culpa de ella. En definitiva no lo era. Pero era seguro como el infierno que fue una jodida mala suerte. Realmente una jodida mala suerte. 

Y ahora marchaban a su muerte, marchaban a lo profundo del bosque, con pistolas cargadas apuntándoles a ala espalda. Sus brazos estaban atados a sus espaldas. Sus bocas estaban aún amordazadas. Nadie los escucharía gritar. Y todo lo que requeriría sería dos disparos. Detrás de la cabeza. 

Dante siempre supo que ese tipo de trabajo era peligroso. Pero había pasado mucho tiempo desde que alguien resultara lastimado en la Hermandad mientras realizaba entregas. Si sólo se hubiesen mantenido en su carril, el tráfico de opio en la costa Oeste. Ellos habían labrado buenas fajas de territorio para ellos mismos. Nada mal para una pandilla de basuras blancas motorizadas. Pero aparentemente esto no era suficientemente bueno para algunos miembros. Ellos querían expandirse, involucrarse con los chinos. ¡Con los jodidos chinos!

Los dos hombres atrás comenzaron a hablar en su lengua europea del este. Serbia. Él la había escuchado con anterioridad. Esos tipos pueden ser brutales.

Por  primera vez en un rato, Dante pudo oír autos. Había una carretera o autopista cerca. El sol se estaba escondiendo. Se dificultaba más y más ver. Él sabía lo que eso significaba. Él tembló con ese pensamiento. 

El tiempo se agotaba.

Juzgando por el tono de sus voces, Dante presintió que los dos matones estaban inseguros de cómo exactamente tenían que terminar el trabajo. Mientras ellos dudasen él tendría que atacar. Él no tendría más chances.

—¡GUAU, GUAU, GUAU!

Los ojos de Dante se iluminaron y sus orejas se alertaron.  ¿De dónde provenía ese sonido?  ¿Perros? Y si lo eran, eso significaba que había personas con ellos. Sonrió. Este, podría ser su chance. Su único chance. Ellos continuaron caminando más y más a lo profundo del bosque.

—¡GUAU, GUAU, GUAU!

El sonido de los ladridos se acercaba más y más. Los matones levantaron la voz. Hablándose uno al otro furiosamente. Dante miró a su izquierda. Él podía observar casas.  Casas grandes. Todas con las ventanas iluminadas. Los serbios parecieron estar sorprendidos por las casas, que estaban sólo a cuarenta metros. Este era su chance.

Él cerró los ojos y tomó varias respiraciones profundas.

Él  detuvo su caminar.

—¡Sigue moviéndote pendejo!

Dante comenzó a caminar de nuevo. Luego giró rápidamente, flagelando con su pierna contra la garganta del matón, tumbándolo de espaldas. Su arma se fue volando y aterrizó entre hojas y palos. Estaba demasiado oscuro para verla. El otro matón veía a su compañero caído en shock. Pero no tenía mucho tiempo para imaginarse que estaba sucediendo. Dante le metió una patada en el pecho, mandándolo volando para atrás de espaldas. Su arma voló de su mano y aterrizó silenciosamente.

Dante hizo lo mejor que pudo para calmar sus nervios. Los serbios no estaban muertos. Eventualmente despertarían. Ellos eventualmente le montarían cacería de nuevo. Lastimándolos a ambos de ellos. Los sabuesos les acecharían de cerca.

—¡VAMONOS! —Dijo Dante. Él se alcanzó y tomó Taylor por la mano. Ellos corrieron en dirección de las luces.
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Dante miró a la izquierda. Estaban ellos como a cuarenta metros de la hilera de casas visibles desde el bosque. La casa más cercana a ellos tenían las ventanas iluminadas. Era casi una mansión. Tenían que jugar esto correctamente. Ellos simplemente no podían llegar vagando por el patio trasero de alguien, tocarles a la puerta y explicarles que acababan de ser secuestrados por matones serbios y que ahora corrían por sus vidas. Eso sería loco. Insano. Dante frunció el ceño y apretó sus sienes. Su cerebro palpitaba. Se pausó.

Voces venían del patio trasero. Sonaban a adolescentes. Este era su chance. En orden de llegar al patio trasero, tenían que caminar fuera del sendero, pasar sobre hojas y ramas, moverse entre árboles delgados y altos. La noche estaba oscura y silenciosa. El único sonido era el de sus pies aplastando ramas y hojas. 

Dante hacía lo mejor por calmar sus nervios. Había solo unos escasos metros desde la entrada hasta el patio trasero. La mansión se veía más grande. Dante vio a una mujer en una de las ventanas. Aparentemente parecía estar poniendo una mesa de comedor grande. Él se detuvo. Taylor apretó su mano fuertemente. Sus ojos analizaban en la oscuridad, tratando de localizar de donde provenían las voces. ¡Finalmente los vio! Dos siluetas. Adolescentes. Sus ojos se iluminaron.

Dante dijo a los adolescentes que él y Taylor eran una joven pareja de Manhattan que a veces venían a pasear su perro en los suburbios. Hacía unos días mientras paseaban a su perro Zeus en esta área él había visto un conejo y lo había perseguido. Estaban devastados. Zeus era como un niño para ellos. 

Taylor actuó su papel en esta actuación, enterrando su cabeza en su pecho y sollozando. Él estaba casi seguro de que lloraba a causa de los traumáticos y casi fatales eventos que habían acontecido en los últimos días. Y ella probablemente también estaría llorando porque esta trampa mortal y de aventuras no estaba ni remotamente finalizada.

Los adolescentes les pidieron intercambiar números por si veían a Zeus. Dante les dio un número falso y les dijo que apreciaría si echaban un ojo por el perro. Los adolescentes prometieron que sí y les ofrecieron a la distraída pareja el llevarlos a la estación.

 

20 minutos después dante y Taylor rodaban en un tren  por el metro del norte hacia Manhattan. Ellos no dijeron nada durante el viaje, pero de cuando en cuando se volteaban a verse a los ojos.

Él comenzaba a sentir una conexión con esta chica. Eso no se supone debía suceder. Él no disponía de espacio en su vida para para tiernos sentimientos. No tenía espacio para el amor. Él debía ser un guerrero enfocado. La reputación de la Hermandad estaba en riesgo.

A mitad de camino del viaje de una hora, Taylor bajó su cabeza hasta el regazo de él. Él la miró. No estaba acostumbrado a ese tipo de ternura. No estaba seguro de cómo manejarlo.

Cuando ellos regresaron a la Gran Estación Central, tenían que tomar una decisión. ¿Dónde se quedarían? ¿Estarían realmente seguros en cualquier sitio? De ninguna manera Dante iba a regresar a su habitación de hotel. No había forma en que ellos volviesen al apartamento de Taylor. 

Ellos permanecieron tomados del brazo en la gran y movida estación de trenes.

La gente se apresuraba de ida y de vuelta alrededor de ellos. Él pudo sentir al cuerpo de ella dar arcadas de arriba abajo. Ella lloraba de nuevo.

—Por favor, por favor, no me dejes —dijo ella con lágrimas corriéndole desde los ojos.

Dante se mordió el labio mientras le miraba sus ojos llorosos. Odiaba verla así. La apretó fuertemente, cerró sus ojos y suspiro.

¿La iba a dejar? ¡Carajo no! No había chance de eso. Jamás la dejaría. Él la había metido en ese desastre. Y se sentía profundamente responsable por sacarla de eso. Antes de que las cosas fuesen más allá él debía ponerse en contacto con Gus. Tenía que hacerle saber que la entrega no había salido cómo se planeó.

Cruzaron la calle 42 y se sentaron en el restaurante Shake Shack. Mientras estaban entados en su mesa, los ojos de Taylor se mantenían de lado a lado cómo si esperase a que esos matones entrasen por esa puerta en cualquier momento pistolas en manos, ansiosos de sangre y venganza en sus ojos.

Antes de que la mesonera viniese a tomar su orden, él le tomó de la mano. 

 




Capítulo 8

 

Dante dejó el comedor y caminó hasta la esquina, buscando un sitio seguro para telefonear. A él le preocupaba el que la seguridad de Cornier hubiese podido tener el tipo de alta tecnología de software o hardware (que no es tan difícil de conseguir) que les hubiese permitido triangular su sistema de telefonía celular para poder localizarlo.

—Yo no sé qué ocurrió —dijo Dante al teléfono. —Aparentemente nuestros amigos chinos no hicieron un gran trabajo planeando todo.

Al otro lado de la línea, Gus maldecía bajo su aliento. Dante sonreía. Era bueno escuchar la voz de Gus. Era tranquilizador. La Hermandad aún permanecía intacta. Esta entrega fallida podría tal vez terminar por dañar la reputación de ellos un poco. Pero no era algo de lo que no pudieran recuperarse. Ellos jamás debieron involucrarse con los malditos chinos. ¡Qué error tan grande, avaricioso y estúpido!

¿Qué habían ganado con ese negocio? Un enemigo poderoso, despiadado. Daniel Cornier. No el tipo de hombre con quien quieras joder. Pero eso fue a lo que exactamente fuero e hicieron. Él esperaba que algún día cercano él tuviera que confrontar a los tipos de su seguridad nuevamente. Y cuando eso sucediera, él esperaba estar que ellos estuvieran mejor armados y determinados a hacer el trabajo correctamente.

—Mantén tu cabeza abajo —dijo Gus. —Yo estaré en Nueva York como en cuatro días.

Dante no estaba seguro sobre lo que acababa de escuchar. —¡Qué! 

Gus se rio entre dientes. —Siento que es hora para mí de que me tome unas vacaciones de trabajo. Me toca disfrutar de Nueva York por unos días y salvarte el trasero.

—¿No estás muy viejo para estar salvando a la gente? Parece que necesitas toda ayuda que puedas conseguir, pendejo.

Dante sonrió. Le encantaba discutir para adelante y para atrás con Gus. Solo deseaba él haber tenido ese tipo de relación con su propio padre.

—¿Cómo está la chica que tú mencionaste? —Preguntó Gus.

Dante se detuvo, dejo de ir y venir por el callejón. Él cerró sus ojos. Taylor estaba a la vuelta de la esquina en el comedor esperándolo. Ella estaba definitivamente tratando de luchar contra el trauma y el shock. Él no podía culparla, actualmente, él estaba impresionado de que no se hubiese quebrado por completo ya. Ellos se habían conocido desde hace menos de una semana y ya habían experimentado un momento de muerte cercana. Eso era algo que los uniría para siempre.

—Ella está bien —dijo Dante finalmente. —Ella está conmigo.

—¿Chica buena?

—Muchísima.

—¿Tú piensas que ella es cómo Mamá Grande y Nenita?

—Mierda —dijo dante al teléfono. Él pensó sobre esos parques de refugio de dos hileras que Gus siempre mantenía cerca de él. —Creo que ella los encontrará como gente muy interesante.

—Sí, en definitiva son interesantes.

Al terminar la llamada, dante permaneció en el callejón por unos cuantos minutos. Se sentía bien saber que Gus iría a la ciudad. La Hermandad tendría que permanecer de perfil bajo por un tiempo. Tendrían que imaginarse que tan lejos  Cornier y su servicio de seguridad privada estaban deseosos de ir. ¿Cuán tan decididos estaban en su sangrienta venganza? Hasta que supiesen las respuestas a esas interrogantes, no sería seguro que operaran libremente.

El remolque de Gus facilitaría las cosas para ellos mientras viajasen de regreso a través del país. No más cuartos de hotel. Ellos podrían vivir en cualquier sitio, en la ciudad o en el campo. Y si veían que las cosas se tornaban un poco calientes, si tal vez las fuerzas de la ley comenzaban asomarse, ellos podrían inmediatamente largarse. Esa era el tipo de movilidad que ellos necesitarían.

De vuelta al comedor. Dante se daba banquete con una deliciosa hamburguesa Búfalo de 340 gramos acompañada de papas a la francesa. Lo pasó todo con una fría y refrescante cerveza Heineken. La carne y la grasa sabían tan malditamente bien. Tan suculenta. Los jugos se le escurrían por la barbilla.

Del otro lado de él Taylor no había tocado su emparedado de queso a la parrilla que ella había ordenado. Sus ojos se desplazaban por todo el comedor. Él luchaba por encontrar las palabras correctas para decirle a ella. Pero él sabía que lo que más importaba era que él ejecutará las acciones correctas para librarlos de esa situación. 

Él no trataría de  hablarle sobre su trauma y miedo. Él se comunicaría con su fuerte e inamovible presencia masculina. Él sería su roca. Sin importar lo que pasara, él estaría allí para reconfortarla. ¡Sin importar qué!

 

 




Capítulo 9

 

20 minutos después. Ellos viajaban en la parte trasera de un taxi por Manhattan.

La cabeza de Taylor descansaba sobre el regazo de él. De vez en cuando él la podía oír sollozando, podía sentir su cuerpo temblando.

Ellos debían salir de Manhattan. No cabía la menor duda de ello. ¿Queens? ¿Brooklyn? ¿El Bronx? Sí, eso sería. Era el más pobre, el más paupérrimo de los barrios. No era el tipo de lugar donde la gente fuese si no tuviese qué. Él le pidió al conductor del taxi que los llevase al mejor hotel del infernal barrio.

—¿El mejor hotel en el Bronx? —Dijo el conductor con un acento del medio este.

—Sólo un lugar limpio y seguro.

—Creo que sé de un lugar, jefe. Como a 15 minutos.

Dante se sentó hacia atrás y suspiró. Estaba harto de su vida. Listo para dejarlo todo. Acabado y hecho. Este juego ya había durado lo suficiente. Él estaba listo, finalmente listo para dejarlo.

El tener a Taylor así en su regazo, apoyándose en él para tener fuerza, lo hacía sentir algo que nunca había sentido. Un lado protector y considerado había surgido de él. Él estaba creciendo, madurando, finalmente convirtiéndose en un hombre. Era excitante y aterrador. Él tendría nuevas expectativas sobre él mismo. Tratando de vivir fuera de esa vida de hijo de la anarquía, traficante de opio, pandillero motorizado, despreocupado por su tiempo. Él estaba listo para… asentarse, empezar una familia, comprar una casa en el tranquilo campo. Él podría montar caballos y Harleys.

Eso es lo que deseaba. La posibilidad de un tipo de vida diferente le excitaba y aterraba.

Él pasó sus dedos por el cabello de Taylor. Ellos harían unos preciosos niños juntos. Y tendrían una gran historia que contarles sobre cómo realmente se conocieron por primera vez.

El taxi llegó a su parada. Dante miró por la ventana alrededor de él. El área no se veía tan deteriorada como esperaba. Debía de ser uno de los barrios venidos a más y volviéndose  urbanización.

—Esta es el área Renwood señor —dijo el conductor. —Está siendo gentrificado. Y este es el hotel Regency. Es considerado el mejor.

Dante asintió. Esto estará bien, por lo menos para esta noche. Taylor podría ser capaz de obtener un poco de sueño y calmar sus nervios. Él deseaba poder hacer lo mismo. Pero de ninguna manera el cerraría los ojos. Él tendría que mantenerse vigilante y en guardia. Preparado para ser atacado en cualquier momento. 


Capítulo 10

 

En el cuarto del hotel, Dante puso a Taylor en la cama y empezó a caminar para arriba y para abajo. Él tocaba la funda de su pistola. Caminó hacia la ventana y haló la cortina. Se veía hacia un estacionamiento. Había unos pocos autos. Anotó los modelos, colores, y la hora. Eso le daría un punto de  referencia a través de la noche. 

Normalmente él no hubiera sido tan meticuloso. Pero en el predicamento, un paso en falso podría ser fatal.

Y no sólo era su vida lo que le preocupaba. Él se juró a sí mismo que haría todo lo habido en su poder para protegerla a ella.

Ella sonrió, lo alcanzó, y corrió sus dedos por su cuello. Él sonrió. Ella se veía tan bella. Él se acercó más, plantó un beso en sus labios, gentilmente. Ellos se besaron nuevamente. Dante quería llevar las cosas despacio. Él deseaba besar cada centímetro de su hermoso cuerpo, adorar el templo de su pubis, enterrar su cabeza entre sus muslos, lamer de izquierda a derecha, arriba y abajo, deslizando un dedo en su culo, cosquilleando y jugueteando con su labia, como un espadachín de izquierda a derecha.

Él se metió en la cama a horcajadas de ella. Él pudo jurar que vio amor y admiración en los ojos de ella. Ella apretó sus pectorales, luego cerró los ojos y gimió, la boca a medio abrir, la cabeza inclinada hacia atrás. Ellos mantuvieron sus ropas puestas por varios minutos mientras rodaban por la cama, brazos y piernas entrelazados, lenguas retorciéndose y enrollándose. 

Dante haló la parte de arriba de su camisa, luego su sostén. Él chupó sus puntiagudos pezones, los mordió, los apretó, los mordisqueó. Él besó de su cintura para abajo, lentamente, dejando un rastro, lamiendo de un lado, luego del otro, luego moviéndose del ombligo para abajo, moviéndose un poquito más abajo, pasando el montón de pelo…

Él chasqueó su lengua contra la cabeza de su clítoris, una, dos, tres veces. Ella arqueó la espalda.

—¡OHHHHH! —eso se siente tan bien!

Continuó chasqueando el clítoris, pero ahora estaba metiendo su cara en su coño. 

 


Fin del Tomo 1


Para más información sobre Camille Collins, visite su sitio web: http://aclabouche.wordpress.com 
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